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Tras la sentencia del caso Gürtel estalló la crisis

T ras la detención por corrupción y 
blanqueo de capitales del exmi-
nistro Zaplana, la sentencia de la 

Audiencia Nacional sobre la trama Gürtel 
supone un nuevo elemento de la  crisis po-
lítica latente, que tras ella ha tomado una 
dimensión cualitativamente más aguda. 
Toda la prensa afín al régimen lo admi-
te. No sólo es que se haya condenado a 
unos cuantos corruptos, es que la senten-
cia establece, negro sobre blanco, la res-
ponsabilidad del PP, la existencia de una 
“caja B” de pagos en negro, e incluso que 
el aún presidente del Gobierno, Mariano 
Rajoy, mintió en sus declaraciones ante 
el tribunal. La dirección de CCOO señala 
en un comunicado que ha hecho  público 
que “de no actuar a tiempo para solucio-
nar esta situación, podríamos asistir a un 
grave deterioro de la estabilidad política e 
institucional de la democracia española” 

La condena al PP no viene de cualquier 
sitio. La Audiencia Nacional no es un tri-
bunal cualquiera. Sucesora del franquista 
Tribunal de Orden Público, representa la 
quintaesencia del régimen, y está muy le-
jos de ser un tribunal independiente. Por el 
contrario, obedece a lo más profundo del 
régimen, con la Corona al fondo. La sen-
tencia supone que, para salvar a las insti-
tuciones, el tribunal ha decidido sacrificar 
al gobierno Rajoy y al propio PP.

La sentencia sólo pone de manifiesto 
lo que ya se sabía: que no es un asunto 
particular sino que es un entramado ins-
titucional de corrupción y que el PP, sus 
estructuras, sus diferentes clanes desde 
los “anticorrupción” de Cifuentes -de la 
que se apresuraron a librarse aprovechan-
do –o tal vez provocando- los escándalos 
del máster y de los hurtos de cremas en un 
supermercado– a los mas podridos azna-
ristas están implicados. La sentencia pone 
negro sobre blanco lo que era un secre-
to a voces: que el PP es una asociación 
de malhechores. No es secundario que el 
tribunal, en la sentencia, haya creído ne-
cesario evidenciar la responsabilidad po-
lítica de Rajoy. 

Pero no es solo la crisis de un partido, 
sino la crisis de todo un régimen que hace 
que ésta se extienda a todos los partidos 
que de una manera u otra lo sostienen. 
Ahora bien, el PP no es un partido cual-
quiera, no es un partido más. El partido 
que ha aglutinado al grueso de los fran-

quistas es la representación política del 
propio aparato de Estado. Como emana-
ción de ese aparato corrupto, es el más co-
rroído por los escándalos de corrupción. 
Algún columnista señalaba que de los 14 
ministros que tenía el gobierno Aznar de 
2002, 12 han sido perseguidos por delitos 
relacionados con la corrupción. La sabi-
duría popular dice, con más retranca,  que 
de los que participaron en la boda de la 
hija de Aznar sólo faltan por procesar los 
camareros.

La sentencia de la Audiencia Nacional 
puede coincidir en un aspecto con las re-
soluciones y pronunciamientos de los tri-
bunales de Alemania, de Bélgica, de Suiza 
y de Escocia sobre los políticos catalanes 
huidos. Resoluciones que mostraban que 
las instituciones de la Unión Europea 
también desconfiaban de la capacidad de 
Rajoy de solucionar la crisis política. Pero 
con una diferencia importante: algunos de 
esos posicionamientos europeos pedían 
una negociación con los representantes 
del pueblo catalán. La Audiencia Nacio-
nal apunta en sentido contrario: los jueces 
tratan de recuperar el aparato franquista. 

Así, los dirigentes de Ciudadanos, que 
son con Rajoy los primeros responsables 
de los Presupuestos recién aprobados, apa-
recen al menos para sectores importantes 
del aparato de estado y del capital finan-
ciero como garantes de mantener y llevar 
más lejos la línea de Rajoy. En el mismo 
momento en que en Cataluña piquetes de 
matones de Ciudadanos y falangistas tra-
tan de imponer su ley en las calles.

La moción de censura, ¿una salida?
El momento es muy peligroso para los 
partidarios del orden burgués que el Ré-
gimen del Monarquía garantiza. La “crisis 
catalana” está muy lejos de cerrarse.  En 
esta situación, todos se apresuran a bo-
rrar diferencias para salvar al régimen. El 
PSOE se compromete a imponer la Cons-
titución llevando, si hace falta, más lejos el 
155. El PNV ha votado los presupuestos, 
rompiendo su compromiso de no hacerlo 
mientras el 155 se siguiera aplicando en 
Cataluña (tras consultar, al parecer con el 
PDeCAT), por “garantizar la estabilidad”. 
En todo caso, la aprobación de los presu-
puestos trajo un breve respiro de alivio de 
la UE, el FMI y los gobiernos europeos. 
Hoy, tras la sentencia de la Audiencia Na-

cional, la situación exige una vuelta de 
tuerca, y sale la propuesta de una “moción 
de censura”, adelantada por Pablo Iglesias 
y que Pedro Sánchez se ha apresurado a 
presentar y a la que varias fuerzas par-
lamentarias han mostrado su apoyo. Un 
gobierno que no negocia con los naciona-
listas, que no les hace concesiones, pero 
acepta el voto de sus diputados.

Qué duda cabe de que cientos de miles 
de trabajadores y trabajadoras, de pensio-
nistas, de mujeres, de jóvenes saludarán 
la oportunidad de librarse, por fin, del 
odiado gobierno del PP, pero el hecho es 
que quienes presentan, defienden y apo-
yan la moción se ven comprometidos en 
una maniobra que trata de presentar las 
cosas como si hubiera solución democrá-
tica dentro del régimen y sus institucio-
nes, como si bastara un mero recambio 
de gobierno y fuera posible “regenerar y 
limpiar” las instituciones.

¿Conseguirán su objetivo? No está 
claro. La crisis abierta y el propio cambio 
de gobierno suponen una llamada a la cla-
se trabajadora y a los pueblos a intervenir. 
Pedro Sánchez ha dicho que el objetivo de 
la moción de censura es convocar nuevas 
elecciones en cuanto se “estabilice” la si-
tuación, y pide un plazo para “recuperar 
la normalidad, atender urgencias sociales 
y derogar algunas leyes”. El comunicado 
hecho público por la dirección confederal 
de CCOO pide que “las fuerzas democrá-
ticas alcancen un compromiso de regene-
ración institucional para formar un nuevo 
gobierno que prepare la transición hacia 
unas elecciones generales”, pero ¿va a ser 
ese el mismo objetivo de la mayoría tra-
bajadora?  ¿Quién puede garantizar que el 
movimiento de masas no aprovecha la co-
yuntura para exigir la inmediata deroga-
ción de la LOMCE, de la Ley-Mordaza, 
de la reforma laboral, de la Reforma de 
pensiones de 2013, de todos los recortes 
en la sanidad, la enseñanza, los servicios 
sociales, los salarios y derechos de los 
empleados y empleadas públicos?  ¿Es 
impensable que la subida de un nuevo go-
bierno no suponga para muchos militantes 
la oportunidad de replantear desde el diá-
logo político la exigencia del pueblo ca-
talán de decidir libremente?  Son exigen-
cias elementales, sí, pero incompatibles 
con el régimen que ha sustentado todos y 
cada uno de esos ataques. Para muchos, la 
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lucha por esas reivindicaciones concre-
tas puede establecer la relación entre las 
aspiraciones sociales, democráticas, na-
cionales con la batalla contra el Régimen 
Monárquico.

Tal vez para evitar esta situación, Ciu-
dadanos y muchos medios de prensa de-
fensores del régimen insisten en que, en 
todo caso, la moción de censura no debe 
dar lugar a la formación de un nuevo go-
bierno que actúe de verdad, sino que debe 
tener carácter “instrumental” y llevar a 
la convocatoria inmediata de elecciones, 
con la esperanza de que las encuestas 
acierten y las gane Ciudadanos. 

Tal vez otros sectores económicos y 
políticos europeos duden del resultado 
de unas elecciones y de que Ciudadanos 
tenga condiciones para librar con bien su 
ofensiva. En cualquier caso no hay sa-
lida de fondo “parlamentaria” (aunque 

esto no quiere decir que no se convoquen 
elecciones). Pero esto sólo será, en el 
mejor de los casos, ganar tiempo ante el 
enfrentamiento inevitable entre los traba-
jadores y los pueblos y la Monarquía.

Limpiar a fondo
la podredumbre del régimen

En la crisis que ya ha estallado, los tra-
bajadores y los pueblos se juegan mucho. 
Quieren, sin duda, la caída de Rajoy, y 
quieren aprovecharla para conseguir sus 
propios objetivos,  pero eso exige una 
alianza de trabajadores y pueblos para re-
cuperar los derechos democráticos y so-
ciales perdidos e impedir que siga el curso 
antidemocrático y antisocial. Es, a nuestro 
entender, el camino de la República.

Pero todas las organizaciones de los 
trabajadores tienen ante sí la responsa-
bilidad de impedir que se mantenga la 

política antisocial y antidemocrática de 
Rajoy. Si dejan pasar la pretensión de 
continuidad de El País y los banqueros, 
mañana sería más difícil impedir que se 
aplique el programa antisocial y de en-
frentamiento civil.

No es el momento de participar en 
nuevas maniobras para salvar al régimen 
monárquico, sino de luchar unidos por 
todas las reivindicaciones sociales y de-
mocráticas. El rey y el régimen ya han 
tomado partido contra la democracia.

A ese dilema se confrontan las orga-
nizaciones que hunden sus raíces en el 
combate de la clase obrera, de los pue-
blos, de los derechos sociales y democrá-
ticos: o emplear sus fuerzas para salvar al 
régimen monárquico, fiel defensor de los 
intereses del capital financiero, o ponerse 
a la cabeza del combate de emancipación 
social y democrático. 

El candidato del Frente Amplio de la Patria Nicolás Maduro alcanzó 6.190.612 
votos en las elecciones presidenciales, el candidato derrotado Henri Falcón 
–el cual antes de dar los resultados el CNE, desconoció el proceso electoral 
por presiones de EE UU– acumuló 1.917.036 votos. La participación fueron 
9.132.655 electores, el 46,2% del padrón.

Se expresa un apoyo mayoritario a la revolución bolivariana. Derrota 
de la oposición en sus dos vertientes: la que llamó a participar con su pro-
puesta de dolarizar la economía poniendo en peligro la soberanía nacional, 
y de quienes llamaron a abstenerse, haciendo llamados a la intervención 
extranjera. Asimismo, fue derrotada la política norteamericana y la de sus 
gobiernos aliados, que amenazan con desconocer el resultado electoral y 
aplicar más sanciones, jugando a la caotización progresiva.

El triunfo del chavismo se muestra plagado de dificultades y contradic-
ciones. Una abstención del 54% tiene un significado importante en un con-
texto de confrontación de clase abierta alimentada por la injerencia imperial, 
por la amenaza de  intervención militar. Hay un descenso progresivo de la 
votación chavista. En medio de las más adversas circunstancias: saboteo a 
la economía, boicot a las monedas nacionales, inflación inducida, bloqueo 
económico, llamado a la abstención electoral, sanciones económicas, arre-
metidas injerencistas. Es una victoria de la resistencia del pueblo trabajador. 

La ofensiva imperial no se hará esperar
El presidente español, Mariano Rajoy, estudiará las „medidas oportu-
nas” en el marco de la UE después de un escrutinio que no respetó „las 
normas democráticas mínimas”. Donald Trump, ha limitado las opera-
ciones con bonos de la deuda venezolana, Mike Pompeo, secretario de 

Estado de EEUU, sostuvo que su país tomará medidas para „restable-
cer” la democracia en Venezuela. 

¿Y ahora qué?
La principal promesa electoral de Maduro fue tomar las riendas de la situación 
económica luego del 20 de mayo. Hoy, en el acto de su proclamación, ha lla-
mado a todos los sectores a una discusión amplia y participativa. Cuenta con 
el poder político y una oposición diezmada, dividida. Desde diferentes sectores 
de trabajadores, populares, campesinos, comuneros se ha venido plantean-
do la necesidad de un Plan Nacional de Emergencia que implique acciones 
contundentes, no convencionales y revolucionarias, en áreas prioritarias de 
la economía: en consecuencia proponemos la necesidad de la articulación de 
los trabajadores del campo y la ciudad y sectores populares para empujar con 
fuerza un plan de emergencia a favor de la nación y los trabajadores:

La producción de alimentos, la recuperación y mejora del sistema de 
salud público, del sistema educativo nacional, otros servicios públicos, so-
metidos a severa y transparente evaluación con participación popular de 
trabajadores(as). 

Recuperación de los salarios, acceso a los Comités Locales de Abaste-
cimiento y Producción, defensa y aplicación de la LOTTT. 

El ataque a la moneda, el boicot financiero… exigen hoy más que nunca 
el control de la banca por el Estado, y una reforma tributaria que haga pagar 
al capital y a las grandes empresas mayores impuestos.

Participación protagónica del pueblo trabajador organizado en todo el 
proceso.
(extractos del artículo que podéis encontrar integramente en la web)

Reelecto Nicolás Maduro con el 68%
Triunfó la resistencia del pueblo trabajador y la soberanía de la nación venezolana

Alberto Salcedo, Maracaibo,
22 de mayo de 2018


